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iiíí>r tres id. . . . . . . . . ; . . . . . 
• Ifí'ovJncias. por im mes •. 
hv tres i d . . . . . . . . . . 
vnniíhici'O suelto cuatro cuartos 
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24 • 
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JPIigCIOM INSERCIÓN, 

Los anuncies, desde 36 cciúi»,os |í;i^ hal­
la \i según el número de v',ees. , i 

A los suscritores se J¡̂ s rpbajari seguo 
el valor. . , :, ; - / 

Toda inserción en 1.', 2. 'y 3.' págipa,á 
71 céptiíJios liuica. > ' , 

M li^íytEHI^SIlAri'HULES, ClKiMIFia). LiíEHAIllO, AimsTICO V ilE MlllílAS. 

'•• IINICÓ PUNTO DE SliSCRICPOl̂ : En la Bedaccíon j .\dininislración de este periódico, sita en la calle del Principe AlfoŶ só; 
nttm. 32: donde tarnbieír se liarán toda clase de reclamaciones. 
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. plgrai;! comercio 4e lodo pue-
plo qi;e<9pnoQe sus verdaderos in-
.̂ eii-ê es esta reducido á llevar al 
estranjero los artículos y produc­
ciones que le sobran, trayendo en 
cambio los qürfelSltan para cu­
brir sus n^9g^^§,fl|itenciones: 
el comercio mtenor de cada país, 
si se halla reducido á la simple 
espécalaéicin di VeodéP' ̂  pctio 
I<)i¿épi^rp5'j qtte, "solo h ^ ¿b^^O 
spis>,ía«íip .poclrá aorecentar la ri-
queiá' pública, ni «nenós prestar 
«liéiíto al gremio (|ue le da el notti-
t)re„á que im Ésflje jt^rí^si^iklér, 
It>r e¿pi§mpoj)or T^ltaae iWtfiU-
AenqíMS^ly.i^eeimos.pof: egcHsmfi» 
#QnquLfr este género de tseineroi® 
liie 'tsnb ttsítttiés en España po^ 
ira ácrécéílfáir los íJápit^lés dé uno 

X tl^fi ópm^rpí̂ Qtes ó m<írca(Jjeíe&; 
pifírp mi'ncft los, de k generalidad, 
4 ofttienes p«i|vade la ésporta^ion á 
«tros piiíftjlós d« las abittidWte^ 
Pt'ódtií^idn^ que le so^atti ,'F^T 

íljíidi^; jijue t!5niáriamp?i"' W"iliie»"¿ 

^iod^gtriB üibrU estuviese é la 

altura á que han llegado nuestras 
vecinas naciones y aun otras mas 
apartadas:, en el dia la abundancia 
y bondad de nuestros caldos y ce­
reales; que tanto se estiman y co­
dician en el estranjero, puede 
compensar con usura el metálico 
que le jmportamps en cambio dé 
sus artefactos y manufacturas, que 
á nuestra vez codiciamos también, 
éh desdpro de las nuestras y en 
menoscabo de nuestros intereses; 
y decimos esto porqué desgracia­
damente observamos que los poí­
nos ,' sedáis y algodones salidos, dé 
los íMaíes de Bélgica, Holanda, 
í'nmcia ó la gran' Bretaña, gozan 
éntfé nosotros dé una prediíeccipn 
(ike' i^baja v aun mata niiéstra in­
dustria fabril en esa pávíe: las fá­
bricas de Cataluña, Valencia y Cas-
dHá, 'pt-oducféir ya todos eátos gé-
rtéro^, íjfií© pued^ 'coín|ipItír cuanr 
tldihenoé'coii Itís mas bellos y es-
í^uisítos que importamos del' es-' 
trani^rd. 

El comercio ^01* tatito debe di-
njfip SUS tespéc'ttlaciones á dar 
aliento á ntteslms ihdüsti*iy, cs-
t|«ifando euflttto Ife sea'posible el 
libemos igénéiNDS de otros "países, 
pudiendo «iMirnós de Ids (^é se 
ÍWx'icah «n 1̂  nuestPóí solo de 
esto «lodo» Jí¿dfetti&s conservar y 
aumentar considera^leíwéftte el me­

tálico que por espacio de muchos 
años enriqueció á otros paises en 
cuyos íilmacenes y mostradores 
corre con profusión, aun en el 
dia, la moneda española. 

Si agregamos á las abundantes 
y esquisitas producciones de nuesr 
tro suelo las que producen tam­
bién nuestras feracísimas posesio­
nes de América, vendremos é con* 
vencernos de que nuestm España 
y su8 dominios no necesitan, del 
auxilio de otros pueíilqs para satis­
facer cuantas necesidades ha crea­
do la civilización, la comodidad 
y aun ql lujO; 

El lamentable estado én ciúe se 
encuentran los EstadosTÜniaps ,y 
la completa desorgíinizaGion. .icn 
que se híillan nuestros hermanos 
de Méjico, indican á nuestro eo-
ttiefeíd los puntéis ^^onde déíjert 
dirí|;fr sus éspecuíápípnes; esios 
Estados enviaban á nuestras a«-
üllas anualmente triple cantidad de 
cereales que el que nosotros les im­
portábamos; en el día se hal^n 
imposibilitados de hacerlo, á,con­
secuencia de una lucha sangiñen-
ta Y terrible que paralizando st* 
comercio termmará por agotar to­
dos sus recursos y arruinarles por 
muchos años; esta fatal circuns­
tancia, unida á un imperioso de­
ber, brinda á nuestro comercio 

á proveer esclusivamenle á nues­
tros hermanos de la isla de Cuba, 
Santo Domingo y Puerto Rioo, de 
las harinas que ya n© |Mjed€fft re­
cibir de Ibs Estados-lJnltíog y de 
Méjico; y ellp y nuestros vinos ge­
neroso^ enviados á aquellos países 
son hoy mas que nunca el raijno 
principal de nuestro comercio, que 
ücrecentaru sus capitales sfn sálif 
por ahora de rtüeátrps domipiós. 

(De El Agente pomuUort) 

'letras^' •=*>' •• 

US mí? Y L\S ÜO^tfi^: , 

¥ va d«ciieni6v • 
Aíiftalví» eiiilejá«i«l0' *ií ilcPPíWo 'de ta»-

nns t)(ríM?»ndb un siífoitoiid^» tbmar l«i«»-
quiliimenté d sd^ lwHt& ifiue Mfaté si» 
reales á ia, jjuelta (1« «a cai*j)¡nt«PO, Ijue 
estaba á la saxoti. acapilla í̂-lo una tttbla., 

Acortó á pasar un Sitanv̂  y \i<i«áQ aJ 
jjoxquccillti, se ílifjgfio al carpiolei'o y !• 
dijo; ., 
, ^MacsU'o ¿pcloal pierro? ^' •. 

KUaiipintürt) que kasta entonces no l»^ 
biaiJiectoalto ea ttl luié!5<Ms4 <v^t tmúmá 
la puerta de su casa, se encogió de llOB|r 
brosy le conUvslíi: (, oiu.ñ 

—Pélelo V. ^.,,,b 
No fué menester mas. 


